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A LOS ELECTORES 

¡Viva el Partido liberal!... 
¡Arriba su representante! 

SE PUBLICA TUPOS LflS DiHII\GflS || ADMINISTRACIÓN, C. DEL CARMEN, 6 

Velezanoá: no oá dejéis seducir 
por los cantos de sirena de los des­
pechados que fian a vuestro voto el 
caljle salvador de su irremisible 
naufragio; de los que, agotados to­
dos los resortes de la intriga y la 
provocación, intentan empujaros á 
una derrota desastrosa para dejaros 
luego sumidos en el caos de la in­
validez y las represalias. 

,No es vuestra regeneración, ni 
siquiera la abolición dé un caci-
quÍ5modecantado,que aquí no exis­
te, lo que inspira sus soflamas in­
cendiarias, no; es la impotencia, es 
el despecho, es la codicia del Po­
der, de ese Poder que se aleja y se 
esfuma y se pierde en las densas 
brumas de un horizonte sin espe­
ranzas. 

Pasafon los tiempos de los rui­
dos estridentes y de ios efectismos 
teatralescos para apoderarse por 
asalto del dominio de los pueblos, 
délos pueblos nobles y sufridos, 
sin pei'juicio de arrojarlos a las 
fiefh's del despotismo una vez asal­
tada la Fortalezíi, tratando a tralla­
zos a los imbéciles que sirvieron de 
manso esc9,bel a sus malsanas am­
biciones. 

ti'ogradadora esclavitud egipeiacía. 
Vosotros tenéis el hombre quo 

necesitílis. Ese hoiub-e se mueve y 
agita con laboriosidad asombrosa 
en las cumbres de Ja intelectuali­
dad política española. De esa cum-
bra ha partido la iniciativa de 
vuestro saneamiento administra­
tivo, de vuestra paz social y de 
vuestra futura redención econóaii-
ca simbolizada en ose siispir-tdo 
ferrocarril que será «ley efectiva» 
dentro problaraente de esta misma 
etapa conservadora. 

Y a un hombre así, que es orgu­
llo de su Patria y del Distrito en 
que tan caras afecciones cuenta, no 
habrá un osado que trate de arre­
batarle un voto ni con soflamas 
perturbadoras, ni con reclamos bal-
dios, ni con tinglados y contuber­
nios muñidores. Y si lo hubiere, él 
sufrirá el condigno castigo que in­
flige el imperio de la Ley a los de­
tentadores de la voluntad popular. 

Engaños y falsas seducciones, 
nunca. Lealtad, moralidad y res­
petos a los derechos de ciudadanía, 
siempre. Votar con cualquier ex­
traño advenedizo «expulsado» con 
desdén de los contornos del enea 

-j. , , . , ,, . I -".luv.uus uei enea 
V^lezsmos; abajo los déspotas y ; sillado oficial, no, Con López-Ba 

llesteros, ornamento do las Letras 
españolas, si. 

EL PARTIDO LIBERAL 

los audaces que anhelan la situa­
ción no para satisfacer legítimas 
aspiraciones de patria reconstitu­
ción, de reorganización moraliza- . 
dora y de salvador progreío, sino ^„J^®"""™*?"'?•—^oji »??(.í7io,y ̂ ^ m̂g 

1 . , , . '̂  f n '"'.^^^^^'''C'^^ (il pais como una esaerir tli> 
para reducir á los incautos vasallos tío en indias, creado por el destino m 
de la urna y del comicio á una re- j *''̂ *'' *̂ á"̂ *̂ ° «̂^ **** placeres: 
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m \mmm\m 
El que van a saborear nuestros 

lectores, mediante la competente 
autorización del autor, no ha sido 
escrito, aunque lo parezca, para 
HKRALDO DE LOS VÉLEZ. Pertenece 
a la . serie de los publicados en un 
periódioc' de gran circulación bajo 
el epígrafe de Fuerzas y reservas 
originales de Ei:paña. 

No lo comentaremos nosotros. 
¿Para qué? La mágica pluma de Ló-
pez-Ballesteros dibuja, esculpe y 
cincela con la severa magestad 
del gHuio y con la ingenua veraci­
dad de un escultor. Y es tan ex­
celsamente llana, tan ática, tan 
insinuadora, que junto al concepto 
gráfico, evocador, surge expontá-
neo el comento tácito e incisivo 
sin necesidad de esfuerzos imagi­
nativos por parte de los lectores. 

Léanle todus con fruición; pero 
sin incurrir en lá excesiva y mali­
ciosa suspicacia de reemplazar la 
incógnita consonante indicadora 
del «Distrito X» por el nombre da 
un pueblo noble, sufrido, bloquedo 
por todos los resquemores de la co­
dicia insana, del despecho herido, 
de la impotencia perturbadora, do 
los odios de raza, del antipatriotis-
mo letal, y que sirve de capitali­
dad a una comarca desventurada 
que no será feliz mientras no haga 
enmudecer para siempre a los pro­
fesionales de la ambición y lá dis­
cordia. 

Dice asi (d artícu'o en cuestión, 
que nosotros pudiéramos epigrá-
íiar muy gráficamente con el sub­
titulo de . 

LOS ARTIFICIOS DE LA OPOSICIÓN 

Abandonada la «oposición» que debe 
S'T fiscalizacióu, crítica y afirmación 
do principios, y ndemás de todo esto 
militHnte fes decir, dispuesta á go-
beriinr), a lo que el señor Maura llama 
los gramÍDS políticos lo, que pudiera 
ser impulso uacioual suele convertir­
se eu tramoya. 

ti:. • 
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Trataré de explicar cómo se mani­
fiesta y faiiciona esta (loposicióii», rc-
ducieiido el cuadro p;na hacer más 
comprensible el ejemplo y simi)lificar 
el experimeuto. 

Tomemos una parte del todo; uu 
distrito electoral de España, el distri­
to X. Este distrito lo ropreseiitu en 
Cortes el diputado 2rdurunte tres, cua­
tro, cinco Cortes generales, que su­
ponen, por lo menos, seis, oclio, diez 
años de ejercicio del cargo. Acertado 
ó desacertado, moral ó inmoral, celoso 
de sus deberes ó indiferente para su 
mandato, este diputado tendrá siem­
pre frente a sí una oposición que le 
corab.ite, no en nombre de los princi­
pios, sino en virtud de algo que, cuan­
do no es uu automaüsino pnlíti^o, que 
es el caso más favorable, es codicia del 
Poder, ó vanidad, ó dtísp>;clio, ó pa­
sión persona'. Esta oposición, jior el 
simple hecho de llevar muchos años 
alejada del poder, se declara ¡iinjiia de 
toda mancha, asegura significar la 
pureza administrativa, la i)rotesta 
contra el caciquismo del di¡)utado, a 
veces pretende representar también la 
verdadera voluntad popular. Los dire­
ctores de la tramoya e.vciaman fre­
cuentemente: «La veriiadera fuerza 
dei distrito la encarnamos nosotros», 
«rrobaiilü, ejercitadla», les replica el 
combatido. Entonces la oposición se 
indigna, hierve en sarcasmos. «¡Có-
moí—grita— ¿Se pretende que lu­
chemos contra nua organización, con­
tra una máquina electoral montada 
hace muchos años, eugrasaila en todas 
sus ruedecillasy resortes, ensayada y 
perfeccionada en cada nueva elec­
ción?» 

Parecería lógico que la oposición 
añadiese: ((Luchemos en condiciones 
iguales, probemos lealraeute nuestra 
fuerza, dejemos a uu lado todo eso de 
que tú has dispuesto hasta ahora y 
que sé llama ((.situación), ((Ayunta­
mientos», ((encasillado»), ((favor minis­
terial», y opongamos principios a 
principios, elector a elector, voto a 
votO)», Pero la oposición, que quiere 
representar, no lo olvidemos, la pure­
ra y además la repulsa contra las ab­
yecciones del caciquismo, no razona 
asi. Lo que pretende es que se le en­
tregue a ella la máquina 0'l¡o.sa ((que 
tritura entre sus engranajes a la vo­
luntad popular». Lo que la oposición 
ansia y codicia es dispoiier de todos 
aquellos elementos de corrupción de 
cuyos emi)leo acusa al adversario Más 
claro: es como si le dijera al diputado 
A: "Danos tus medio», haznos traspa­
so de tu máquina... y verás si enton­

ces te ajustamos las cuentas,,. Y es 
claro, el diputado A, por muy desin­
teresado que sei, suele no llegar a la 
imh(,'cili(ia(ly puedf.con razón, no ave­
nirse a la demanda y argumentar a su 
vez: ((.Si yo he de luchar, no contra la 
voluntad popular, que ahora resulta 
(¡ue tampoco está a vuestro lado, siuo 
contra la propia tnáiiuiaa que os en­
trego; si he de renunciar a ella para 
que se empleo centra jní, ¡bien está en 
mis manos!» A una oposición verda­
deramente ciudadana, realmente na­
cional , no se le podría contestar así. 
Pero es que esa O|)0siciou no pvidiría 
la máquina, siuo que e.xigirí i que se 
deátruyeso; no se obstinaría en que 
perd'iraseu los vicios, sino en corre­
girlos. Q liero decir con estos ejem­
plos, saliéndonos ya de la órbita estre­
cha de uu distrito electoral, que en 
España la 0|)Osición, que representa la 
protesta, no encarna el ideal, la recti-
ficacióíi, la pureza, la austeridad. Es 
la corrupción, a la que todavía hay 

que añadir el despecho y la envidia, 
Lo piíor es que las cosas suceden así 

porque no pue lea ouurrir de otro mo­
do. Se limita l.i cuestión a un eterno 
interdicto de recobrar ó de poseer la 
m'íqicina electoral— según la oposición 
de los contendientes—, sencillamente 
perqué detrás de la máquina, del arte­
facto electorero, suele no existir nada. 
Las llamadas organizaciones de par-
tiilo son, las más de la veces, funalis-
raos establecidos, mejor diríamos, eu-
quistados en la región, eu el pueblo, 
en la aldea Y asi como detrás del arte­
facto solóse encuentra un nombre, una 
personalidad, tras de la personalidad, 
eu vauo se buscará el partido. Cuan­
do, por excepción, hay un hombre res­
petable y prestigioso, con intiuencia 
verdadera, historia de servicios y fuer­
zas políticas que le siguen disciplina­
das, ¡ah!, entonces; ¡cómo se le odia, 

cómo se le combate! 
El día en que los ciudad^üós; los 

verdaderos electores, la masa hoy 
inerte, en que reside, sin embargo, la 
verdadera soberanía, se agite, v'bre, 
exija y pida cuentas, sobrevendrán 
dos casos: los hombres honrados, des­
interesad's, puros, se apresurarán á 
rendirlas; los otros resistirán, pero el 
resultado será el mismo. Entonces ha­
brá llegado el oxigeno, la renova<jión 
hasta las ultimas capas de esa zona 
que yo lie llamado impenetrnble ó re­
fractaria. Ya no podemos hacer distin­
ción de medios, ni aun por concesión 
dialéctica. No habrá más que un me­
dio nacional, saneado, purificado. 

Con esta teoría, al mérito de cuya 
originalidad no aspiro, pero que tam­

poco la he tomado de nadie, he logra­
do yo oxplicarrae, algo que me hace 
meditar frecuentemente. Yo no creo 
que eu España todos seamos malos 
ciudadanos y malos españoles, Kstoy, 
por el contrario, seguro de que hay 
luuchoá patriotas sinceros que coutn-
buiriau de buen grado á la regenera­
ción o la renovación de su país. A es­
tos bueuo.s ciuiludauos se les ha acusa­
do muchos veces, y uo sin fundamen­
to, de contribuir a los vicios y corrup-
cioues del medio, no sólo por el hecho 
de uo luchar por modificarlo y sauear-
lo, siuo por algo que es peor: por 
adaptarse á él, por acomodar.se mas é 
meUü a la corrupción. jQue uo se asa 
una severidad excesiva con españoles, 
aunque, en efecto, sean reos, siuo de 
complicidad, de transigencia, porque 
uo sería justa! El día eu que sea ei 
verdadero pueblo el que se erija eu 
juez óeu fiscal, muchos de esos hom­
bres se apresuraran á reudir cueutas. 
que es el principio de toda régeuera-
cióu. Peroeu tanto que las exija, eso 
que yo he llamado la oposicióu, de \>i* 
despechados y los envidiosos o la ia-
soporttble fatuidad de los soberbios 
que, sin haber sabido elevarse ellos 
mismos ni siquiera dos p timos sobre 
las corrupcioues que cousiirau, se 
abrogan el derecho de mortificar y las­
timar á los que acaso sou mejores (̂ ue 
ellos, seguirá habiendo muchos espa­
ñoles putriotas, muchos excelentes 
ciudadanos que preferirán la ineicia, 
cuya primera cor..secuencia es la inal­
terabilidad del m(;dio, á dejarse dirigir 
por personas á quienes tal vez eu s u 
coucíencia cousiderau inferiores. 

¿Pero es que no existen en Espa&a 
—se dirá—hombres puros, prestigios 
venladeros que puedan representarla 
protesta y la renovación sin qus hajra 
derecho á recusarlos? Si, evidente­
mente, habrá algunos. No está el mal 
en que no haya hombres puros y "de 
envidiable inteligencia. Pero "slê i p'o-
cos que hay adolecen de un defecto in­
soportable; tienen talento, pero creen 
tener mucho más del que tienen. Mu­
chos que se inclinarian ante su inte* 
ligencia, se rebelan ante su fatuidad. 
Son, además, poco cordiales, pocobu-
man(^8, y carecen casi en absoluto del 
precio.so don de la naturalida.(j; es de­
cir, que tienen cualidades negativas 
para hacer prosélitos. Por lo menos 
para dirigir á españoles. \ veces 
alguno de esos homb.-es. por purodiie. 
tantismo estético, predica el amor de 
los seres y do las cosas h^st^ una ei^al-
tacipn poco monos que franciscana; 
otros nos hablan de ^enciile?; otros 
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íi 
Sr. Dr; de HÜRAIDÜ DK LOS VKLE-Í 
Mi (listingiiido amigo: Coa motivo 

de haber publicado la revista «Miiudo 
CjrráSco», un artículo dando cuenta de 
descubrimíeatos arqueológicos reali­
zados eo Galera, no mencionando por 
quiéü, como también se omite el pa-
íiidero de los objetos hallados, ha 
motivado verme precisado a escribir 
él .artículo que le acompaño, el cual 
reíiiiti al Director de la expresada re­
vista con fecha 24 del corriente, el 
(Jue mé complacerá ver reproducido 
eii el periódico de su dirección, con-
tribiiyeudo una vez más a aclarar lo 

; qu« hay de cierto en este jiarticular y 
t)uc como interesado me es convenien­
te. 

Dando V". gracias anticipadas, que­
dando C'iiüo sietTipre de V. affmo. ami­
go q> b. 9. m. 

* • FEDERICO DE MOTOS 

m 

Vélez Blanco 28 agosto 1917 

DmBai l i enO l\ GRANADA 

" Bajo esto epígrafe he leido con su­
fijo interés en fa revista «Mundo Grá­
fico»' córrekpoadieute al 1." del actual 
«ti articuló aéórapanado de algunas 
fótografías en que se dá conocimiento 
dé de!4Cubpimientos arqueológicos re­
cientemente realizados en Galera, y 
como tales hallazgos tienen relación 
éilpecta coa los trabajos de excavado 
nes hechos, por raí. me interesa dar 
a eotiocer los antecedentes de estos 
déacubriroiéntos, con 61 objeto de 
sciararel origíen y procesos de men-
dónados intéresantisimps descubri­
mientos y el estado actual de los mis­
inos. 

En los primei-os días de ag<>8to del 
pasado año, encontrándome eu Hués* 
ear, acompañado del sabio arqueólogo 
el «bate Mr. Breuil, haciendo e.stu-
diOfld« una cueva ornameutada con 
fiifhtaras de arte rupestre, que en di­
cho término habíamos descubierto, 
Hegaboo a nosotros IHS noticias de 
queién la inmf'diata viPa de Galera 
Utió» Jabriegós, hüciendo trabajos en 
bti«i;¿d6 tesoros, habían hallado varios 
•illai-es y coíiimna»; restos de un gran 
edificio. O^d» la. proximidad del sitio 
y hue^trá afición a la Arqueología, 
nos trasladamos al mencionado lugar, 
resultando cuanto nos habían referi­
do. En el cerro llamado «El Real» pró­
ximo al pueHo. al cual domina, ven 
el siti» en que, según la tradición, 
acamparon las huestes que acaudilló 
D. Juan de Aflítria en la toma defini­
tiva de Galérai en una ladera cerca 
dé*^» oima del mencionado cerróte, 
orientada al Norte, Uigar en que s>i 
habían hecho los trabajos, «os halla­
mos ante una grau confusíóu de ma-
t«rial*4rcóflrtmeéión, en que anda­

ban revueltos entre escombros y tejas, 
sillares y pil«straH, trozos de oolumaa 
y algún ca|iitei bastante mutilado, 
siendo lo más iatereaaute de estos 
materiales arquitectónicos un grau 
pedestal con ui'-cripción romana, lo­
grando encontrar entre los demás 
materiales la basa y capitel que lo 
completaban. De todo turnamos apun­
tes, dibujos y fotografías que acoinpa 
nados de ligera re.sefia mandé al ilus­
tre Director de la Keal .Academia de la 
Historia. 

CouíO entre los ¡scombros hallara 
algunos trozos de cerámica ibérica 
pintada, avivo más mí curiosidad in­
vestigadora, haciendo que volv'era de 
nuevo al sitio, y con más detenimien­
to a hacer un estudio más minucioso 
de esta comarca, teniendo la satisfa­
cción de haber determinando con exac­
titud el lugar de una necrópolis ibéri­
ca eu extremo notable; excavando al­
gunas sepulturas eu las que encontré 
ajuares funerarios interesautisimos; 
con estos datos suspendí los trabajos 
hasta obtener la debida autorización. 

En el tiempo trascurrido varios la­
bradores próximos a este sitio, y codi­
ciosos de encontrar tesoros, se dedica­
ron a cavar por todas partes, logrando 
encontrar sepulturas con ajuar fuñe 
rario importante, como son muestra la 
crátera griega y la fígura de alabastro 
que en el número de refereucia se re­
produce, siendo coaveuieate hacer 
constar para lo sucesivo que esta esta-
tuita fué encontrada en una sepultura, 
que no terminé de excavar por lo que 
anteriormente llevo manifestado, y 
anticipándose á hacerlo un labrndor 
conocido, el que al encontrarla, me 
escribió manifestaadorae tenérmela re­
servada. Poco después de esto visitó 
el pueblo de Galera un extraojerc», ya 
naturalizado en tílspaña, el que teuien-
do conocimientos de estos hallazgos 
se propuso adquirir la estatua de refe­
rencia, pero encontrando dificultad 
por oponerse a cedérsela el poseedor 
por el ofrecimiento hecho a mi, puso 
en juego una artimaña, al par que in> 
cierta poco decorosa, haciéndole ver 
que lo mismo tenía que él la adquirie­
se, puesto que su destino llenaba el 
mismo fin o sea coleccionarse en el 
mismo Musco, logrando hacerse de 
ella por este procedimieato. Los de­
más objetos que constituían el ajuar 
funerario de esta sepalrura, los con­
servo. 

Kn vista de que estos hallazgos se 
diftnidían con pasmosa rapidez, mu-

.ohas gentes se dedicaron a excavar 
con avidez, destruyendo restos precio­
sos de civilizaciones tan remotas, por 
lo que me decidí a solicitar de inme­
diato la autorización debida por si 
coa esto [lodía evitarse semejante ex­
poliación; la cual me fué concedida 
por H. O. de 8 de mayo último. 

Creí cumplir con un deber de sortc-
sia poner en antecedentes de estos ha 
llazgos a mi distinguido amigo y sn-
b'\o arqueólogo Sr, Marques de Oerral-

bo, no tan sólo por el cargo que tíene 
eu la Junta superior de excavacio­
nes, cuanto por su reconocida compe­
tencia, en particular eu la Arqueolo­
gía de esta época, por los extrac>rdi-
narios descubrimientos por él realiza­
dos, los cuales eu su género son dft los 
más notables hasta ahora hechos en 
Kspaúa, siéndole tan satisfactorias las 
noticias y datos que le suministré i}ue 
con desprendimiento y noble desíate-
res patrocina esta empresa. 

En junio último realicé una campa­
ña fructuosa excavando sepulturaaj de 
mucho iuterés bajo el punto de vista 
arqueológico, consiguiendo eudontrar 
urnas ibéricas, que unidas a los obje­
tos de metal hallados, como espadas. 
lanzas, placas de cintnrón etc. permi­
ten fijar con exactitud la fecha de es­
ta necrópolis que se remonta a los si­
glos V y íV a. de J. C, consiguiendo 
también determinar con mis trabajos 
de exploración localizar el sitio qaQ 
ocupó la población ibérica, como 
igualmente he descubierto el lugar 
que ocuparon dos estaciones neolítióas 
bastante extensas a juzgar por el pe-

^ rimetro que ocupan las acrópolis, con 
"̂  lo que se demuestra que esta comarca 

fué preferida por diveisaa gentes para 
en ellas fijar sus residencias desde tiem­
pos remotos, debido a su posición to­
pográfica, que sería el paso forrado do 
las tribus y carabanas prehistórica» 
desde las costas levantinas hacia el 
interior, a la feracidad del suelo y 
abun'iancia de sus aguas, uní Jo a lo 
extratégico del terreno por las defen­
sas y fortificaciones naturales. ' 

lüs mi propósito continuar estas ex-
ploracionos abrigando la arme convic­
ción de que ¡levHdas a su térmínq, 
se encontrarían dato^ de tal interés 

3ue pondrían a esta comarca al nivel 
e otras tan interesantes en desenbñ-

mientos del pasado, como las de Nor 
mancia, el Oerro de los Santos, .Arcos-
briga, Almedinilla, etc. 

FEDERICO DB MOTOS 

í 
Sufl relacionas Mtutlea 

III 
Los excesos co metidos por la índui-

tria, han hecho comprender, que sa 
indispensable que se establezca la ar­
monía entre ella y la agricultura, v 
que es preciso atender a la producción 
agrícola, para el desarrollo del orga­
nismo iudustrial. Cuando éste hecho-
preponderancia de la industria—, ha 
tenido lugar, ha surgidode los labiosde 
muchos «volvamos a la tierra», porque 
la experiencia ha demostrado que allí 
«donde la agricultura sirve de base al 
trab ijo social, la riqueza se distribuye* 
uniformementv;, las costumbres soa 
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má» puras, el bienestar es patriinouio 
. COmiiD. No hay ricos, pero tampoco 

pobres». Y éste caso, for/osameute 
tieue que llegar. Conforme la indus-
•h'ift vaya progresando, merced a la 

"fhtródticción de nuevas máquinas, es 
claro, que se irá reduciendo el núme­
ro de obreros empleados en las fáliri-
cas, y entonces surgirá ia cuestión, 
dé dar colocación a esos ce.santes, y a 
los únevos seres que'vengan a la vi­
da, colocación que se encontrará en la 
tierra, la cual, como dice Jules Móline 
«es el 8o!o campo de acción, capüz de 
ábéorVer todas las fuerzas sin empleo, 

'tóadre de todas las industrias, que no 
deja morir de hambre a los que la atnau 
j a ella sa coutiau. Este movimiento 
no pnede hacerse esperar, y cuando 

'la peccsiidad obligue, veremos el éxodo 
rural sustituido por el éxodo UV' 
bano». 

Comparada nuestra población rural 
con la de otras naciones europeas, re­
solta que relativamente es mucho me-
tor. Dedicanse al cultivo del campo 
en España UQ 25 por 100 de sus habi­
tantes, £n cambio en Francia se dedi-/ 
cáft la faenas agrícolas el 56 por 100; 
én Priisia el 51 por 100; en Austria el 
36 per 100 y en Italia el 35 por 100. 
CoD arreglo al censo de 1900, la pQ-
blációü que se destina a la agricultu­
ra eti ÉRpaña. entre varones y hem­
bras, es 5.400.626, comprendiéndose 
éú ella, propietarios qne viven del pro­
ducto de.sus inmuebles, rentistas y 
propietarios, que viven de otra profe-
SISB, jornaleros, peones, braceros y 
destaj'istHS. Si do estas cifra quitamos 
4í i35i /habitantes d ástinados a caza y 
peA<Cft> 241.005 propietarios que viven 
déí aireudamiento de sus inmuebles, 
6.081 í-entistas y 17.755 que viven 
príucipálmente de otra profesión, ha­
brá (jüe restar a la cifra total reseña-
d t ffiás de 300.000 habitantes. Si e.sto 
OQifPfia ,ep el aüo 1900, fácil es deducir, 
^ue hbjr ^s baitante menor el número 
de los que se dedican a la agricultura, 
dado ei contmgeute de'emigiautes que 
encasados años marcharon a las Na-
cíopes Amedcaqa», y en los dos últl-
mbsy a la vecina República Datos son 
éstos, que demuestran nuestra infe­
rioridad respecto de la generalidad de 
las nacioQes. < 

La escasez de la población rural en 
nuestra nación, nos lleva como de la 
manó, a decir algo, no mucho, de la 
emigracióo. 

l a emigración del pobre, no esotra 
cosa <}M6 el absentismo de los trabaja­
dores del campo; existe entre este 
Absentismo y el de los ricos, una dife­

rencia marcadisimn, que hace referen­
cia a la causa que "los motiva. Mien­
tras los trabajadores emigran, porque 
les,es imposible la vida, los ricos se 
ausentan desús ñncas, porque aquellas 
no les brindan placeres, es decir, aq.ue-
llos se van a otros países para encon­
trar el sustento; éstos lo hacen por 
vanidad, |íor lujo. Además, el obrero 
agrícola rompe toda clase de vínculo 
con !a tierra, cuando ausenta; el terra­
teniente rompd el víuculo corporal, 
pero sigue cou->ervando el jurídico. 

Según estadísticas oficiales desde ol 
año 1901 a 1911, la éinigraciju lia si 
do eu nuestra nación de 1.3)5.711 ha-
bitautes. es decir el 10 por 100 de su 
población total. Aparte de esta, hay 
otra emigración clandestina, que se 
eleva a un 33 por 100. De la cifra cita­
da, corresponde a la población campe­
sina novecientos mil habitantes. Eu la 
actualidad estos datos han sufrido 
modificaciones, perjudiciales para 
nuestra nacióu, por el aumento consi­
derable de la emigración a Francia, 
que ya antes apuntábamos. 

La causa de nuestra emigración, 
son las mismas de la emigración en 
genral. Esta deriva—como dice Sch-
rnoUer—de la dificultad creciente da­
das las condiciones de. desonvolvi-
mieuto de la técnica, distribución de 
hi riqueza y constitución ecouómica-
social de fundar una familia y mante 
uer la prole La falta de trabajo por un 
lado, y de otro, el enorme precio de 
las susbsisteiicias son la causas próxi­
mas de la emigración. Comparando 
estas últimas coa tiempos anteriores 
(año 1765} se observa, ateniéndonos á 
liis datos suministrados por D. Miguel 
Murueza en un estudio suyo sobre la 
vida agrícola, que mientras en aquel 
año la fanega de trigo Cüsfciba 16 rea­
les y la lib.a de carne de buey 0,50 
reales, hoy lii fanega de trigo ha au­
mentado en precio uii 400 por 100y la 
carne un 800 por 100. 

Influyen en la emigración también 
la constitución de la propiedad. La 
experiencia asi lo demue,stra: ella es 
mayor en aquellas regione-s, donde 
e s t á concentrada la propiedad, 
y en aquellas otras, donde está pul­
verizada (Galicia y Asturias), pero 
principalmente en las primeras, en 
las ".uales la causa es una de las 
ya señaladas: existencia de más bra­
zos que trabajo, y unida a ésta que 
muchas üucas están destinadas a un 
fin recreativo, no necesitando, sobre 
todo si son de caza, labores y por̂ cop 
siguiente trabajo. 

Apesar de ser tan aterradoras h s 
cifras que sobre eaiigraci<^D suaaioií-

tc.<in las «stadistícasv eonsuéfa' pensar 
que ella no es definitiyg, generalmen­
te, pues ia mayor parte de los obreros , 
a! eiQtgi^r persiguen como finalidad 
creai'se Una posicióo' tnod^tisima, con 
objeto de volver a. su pal.s e invertir lo 
ganado eu un^ finca suficiente ,̂ para 
pasar la vida^in escasez^ trabajándo­
la. directamei]|te. 

Conocidas las causas de la faUa de 
armenia entr^ la ngpiciilnra y IA in-
dustrí I, así como las de la emigración, 
no es necesario discurrir para ŝ Der 
cuales son los fcmedios, Ksublata cau­
sa, tollitur effectus», que urge poner 
eu practica, piiesí de .seguir permane­
ciendo eu la iuactividad acaso litigue 
el di I, eu que digamos a los Poderes 
Públicos, lo qismu que ya, «ii 1619, 
manifestaba 1̂ Consejo de Castilla al 
Bey Felipe ÍII: «La des^poblaéión y fal­
ta de gente es la mayor que se ha vis­
to, ni oido des|de que vuestros proge­
nitores empezaron a reioarr de suerte 
que se va acabando ^arruinándola 
Corona». — J E ^ S MOTOS SBRRANO 

EL CINEMATOPRÁFO Y ¡^INFANCIA 

El doctor Qcrtrand de Lailotte al 
hacer constar que la criminalidad ju­
venil es anterior al ciuemtógrafo. t«-
coî oce que actualmente desde la, és^í-
bición de pelipulás policíacas, b» ad­
quirido una fqrma más atrevida, naás 
peligrosa podría decirse, que cienu(i-
ca. Es la complicación con úhá enfer­
medad social. Es, pues, un debür Ab­
dico evitar esq grave peligro de agrV 
vaeion de un qstado raorbojío.^ ; ..' ' 

Considera por lo tanto iudispensV 
ble la Censura de todo, las peliuulasy 
hasta de los carteles. No puedeu a íer 
gar lo.<i industpales que esas añedidas 
de saneamiento moral dismipuyanel 
éxito cineraati^grafo que ha adquiriiMí 
carta de la naturaleza. conao:^pectá-
ctrlos; de ig-ual modo que la'praljíbi-
ción del ajenjo no ha dismitjuido la 
concurrencia ^ los cafés. ::^ ha «vitan 
do un envenenamiento y de iguai.mo-
do no siendo las almas de los niñol de 
dos categoría^, malasl o buenas/sino 
susceptibles tpdas, tanto del Ueq co*; 
mo del mal, al cuidar de ellas sé vigó* 
riza el alma nacional. / 

Esté problHfña no es. sdlo d« iodola. 
moral, es patriótico y rege»efador. » 

Losposísmos 
En el crismal de un espejo 

a tos cuarenta me vi, 
y halláodonje fboj viejo, 
de rabia el cristal romjn. 

Del alma jpn la tratisparencia ^ -
mi rostro entonces mire, 
y tal me vi én la coucjencia, 
que el corazón me rasguó-

Y es que, en perdiendo el mortal 
la fe, juventud y amor, 
!se mira al espejo, y... roa!/ 
¡se ve en el alma* y... peor! " 

R. os CAMPJOAMO». 
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rasguron sus vestiduras en una cons-
taüt- abominación de la política. Pero 
lo3 couocemos. Son duros de corazón 
por descouociiniento de la vida, j)or 
misantropía ó poique el culto mons­
truoso de su propia personalidad les 
secó la entrañas. Preteuden ser senci­
llos y son el colmo de la afectación. 
Disertan como académicos y fueron 
forzadores de la notoriedad que se en­
traron por las puertas de la vida lite­
raria en aquella parodia de invasión 
vandálica en q-ue Cervantes, Veláz-
quez, el Olimpo entero de los dioses 
mayores cayó por tierra, no se sahe si 
éStfeniécido ó indignado, asombrado 
ó divertido. 

;Laabominación de la política...! 
jOh, no hay que creerá los abomi-

Uadores! Sitgasta, con .̂ u fiio.sofia rio-
jauü, les hubiera contestado como un 
día contestó á Noceilal que aluiinina 
ba del Parlamento. Viven en ella co­
mo en el p^z en el agua... 

A hombres de estas cualidades, aun-
qiirt se les a<imire, no se les sigue. Yo 
hablocon esta sincerid »d porque quizá 
ios estimo a muchos de ellos intelec-
tualmeute, aunque no incondicional-
mente, mucho más qucotros (jue les 
adulan. 

Deestos antecedentes sededucen dos 
consecuencias. No hay fe en los aban­
derados de la renovación. Se rechaza 
la autoridad de los renovadores del 
grupo político, porque los unos están 
corrompidos hasta los tuétanos y á los 
otros, á los mejor intencionados, lo 
más q<ie podría concedérseles es que 
se disponen á regenerar, como decía 
Ganivet, «loque ellos mismos echa 
ron á perder». No inspira simpatía el 
grupo intelectual por las razones apun­
tadas. Y estas s ui las causas de que 
haya que e.̂ perar para la renovación á 
que el pueblo español se levante y 
ande y la verdadera ciudadanía des­
pierte de su siesta. 

Luis López Ballesteros. 

iPaz a los maentosl 

La hermosa poesía «La Vida», 
original de nuestro difunto amigo 
el Sr. Barón de Sacro-Lirio, y re­
producida en la página literaria 
del núm. 9 del HERALDO DE LOS VÉ-
LBZ, hace la friolera de 35 años 
que vieue rodando por las colum­
nas de la prensa española como 
homenaje ei eximio escritor. 

El primer periódico local en que 
apareció fué El Ouadgleiñh núme­
ro del ^ de Julio de 1883, del que 
era colaborador directo el ilustre 
procer velezano. 

Después la han copiado otros pe­
riódicos locales, entre ellos £a J)e-
fetisUt y últimamente la heñios re­
producido nosotros tomándola de 
una revista de Barcelona, y segu-
risimos, al hacerlo, de que el espi­

ta de su autor no hahia de ver con 
disgusto, camo .supone El Distrito, 
estampado su nombre fiu un perió­
dico dirigido por un amigo leifíil 
que le conservó su ndliesión y su 
amistad hasta la muerte. Si aCaSO, 
hubiera prote?>tado en vida de ver 
su firma en la La Defensa, prede­
cesor de El Distrito, que luego le 
combatió sañudamente; pero era 
tan bueno el Barón que lo toleró 
con su silencio. 

De modo que el recuerdo con 
que ba querido sin duda mortifi-
cornos el colega, luí resultado iuj-
[iertineute a todas luceá, y su des­
cubrimiento, iiuero y buidio. 

* • • * 

Ahora una pequeña observación 
al colega por si mereciere la pena, 
y que puede servir de rc^^puesta al 
largo articulo que nos dedica eu su 
último número. 

Siempre hemos considerado ilí­
cito y hasta profanador e.so de in­
vocar ei testimonio verbal de un 
muerto para mantener determina­
das acusaciones en contra de los 
vivos. Esto lo repele el más rudi­
mentario deber de ética social y 
hasta nuestras propias leyes pro­
cesales, salvo aquellos casos en que 
la Justicia penal tenga que recurrir 
a medios extremos para dictar cou 
acierto su sanción augusta. 

El difunto Sr. Barón «pudo» de­
cir ó no decir de D. Dionisio Motos 
y do sus amigos cuanto le atribuye 
El Distrito. Pero considere el cole­
ga que en el supuesto, muy natu­
ral, de que éste señor o señores se 
permitiesen dudar de la veracidad 
del aserto,¿puede venir ya el Barón 
en persona á desmentirlo o á con­
firmarlo? 

Esas confidencias ó expansiones 
privadas, si existieron, sólo debie­
ron exhumarse para glorificar a su 
TJutor; nunca para concitar contra 
su memoria posibles resquemores 
postumos de pequt^ñas pasioncillas 
ó rencores de la debilidad humana. 

El Barón de Sacro-Lirio era un 
alma grande y generosa, que estu­
vo siempre propiciamente abierta a 
las inefables sensaciones del perdón 
y del olvido de las ofensas. Los 
actuales inspir;idores de El Dis­
trito son un vivo testimonio de ello. 
Y en sus labios, moldeados por la 
naturaleza para el bien decir y pa­
ra la eluoueucia seductora, no vibró 
jamás un acento de indignación ni 
aun para sus enemigos. 

Por eso le adoramos eu vida to­

dos los velezanos bien nacidos, sus 
caros coinpratiotras. Y por eso 
también impetramos para sus ceni­
zas el reposo y veneración debidos 
a un hombre ilustre y bueno que 
honró a la tierra natal con su ta­
lento, su elocuencia, sus obras lite­
rarias y su excepcional relieve po­
lítico. ¡Píiz á los muertos! 

UNA EXCURSIÓN ARTÍSTICA 

Por falta absoluta de espacio no pu­
dimos hablar eu el número autei'tor 
dol regreso del distinguido alumno da 
las facultades de Derecho y Letras da 
la Uuiversiiiad de Granada D. Miguel 
M.—Carlou López, después de habeír 
efectuado, |>or cuenta del Estado y ba­
jo la dirección del catedrático de Teo­
ría de la Literatura y de las Bellas Ar­
tes rfr. Üumiugiiez Berrueta. una fruc­
tuosa e.\cul•̂ siou artistico-arqueológica 
a los principales monumentos históri­
cos y arquitectónicos de ambas Casti­
llas. Lu comisión la componían los li­
cenciados en Filosofía y Letras.Sres. 
Mariscal y Ortega, otro distinguido 
condiscípulo de ia misma facultad y 
nuestro joven paisano. 

No es la primera vez que HERALDO 
se ocupa con elogio de este modelo da 
estudiantes aprovechados, orgullo de 
loá que fuimos sus profesores, y cuya 
brillante ejecutoria escolar, desde que 
comenzó ios estudios del Bachillerato. 
es una .serie no interrumpida de galar­
dones académicos. 

Con jóvenes de la enjundia intelec-
tualiilad del joven M irtinez«Carlón y 
López-Zayas, que honra cou su aplica­
ción las prestigiosas extirpes cuyos 
apellidos lleva, no es tan obscuro el 
porvenir que aguarda a la cultura 
tradicional de uuestro pueblo como 
pudiera deducirse de ia conducta de los 
despechados (|ue luíy le ultrajan aacau-
do en la picota de sus odios a las dig­
nísimas personas que más han labora-» 
do por su enaltecimiento. 

üTatalleloc 
A dado a luz. un robu.sto infante la jorea 

y bella esposa dj nuestro qnerido amigo jr 
correl¡u:ioiiario D. Salvador Miras Miras, 
hijo de nuestro popular Alcalde ü. José.. 

NuHstra sincera enhorabuena. 

Tlajeroa 
Ayer regresaron de su reciente axcuraioa 

a las playas de Viüarlcos y Agudas, nues­
tros compañeros de Redacción D. Salvador 
Llamas Miras y D. Agustín Sánchez M'aea-
tre. 

En la presente semana pondré^ 
nios al cobró un rectbo de trimestre 
í\, 50 ptasj comprensivo de los 
meses Julio, Agosto y Septiembre. 

Rog'atnos a los suscriptores que tengso 
desculiiertos se sirvan satisfacer a la mayor 
brevedad, pu s asi lo exigd la buena marcha 
de esta Administración. 

Imp. del Heraldo de ! • • TM«K 
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A los anniiciantes''^S^^| 
Rl HicRALno circula prcfnsiimente en los 

Volé/, y piielilo.s (le ÜII comiir.ii, roii.stitiiyen-
•.do un medio eficaz do pi'opn¿»-iiiula pnfu atraer 
y conquistar al cliente. 

• Hay ifn axioma mercantil que diec: "Quien 
no anuncia no vende. El que más anuncia 
vendí más». Anunciad p u ^ , y vendeieis. 

Un anuncio ocupando este mismn e-spacio, 
una p e s e t a »\ rae-:, tres peseta.s al trim's-
tre, para los snseriptore.s. Y proporcional-
mente los que ocupen espacio mayor. 

M l i M . l U A pm-tfincció al Ú o . D.J. 

I^(irje^|.Fei'biindez. Dirijirse patM. iiiAs de-

tívHos a su señor hijoD..Juan Pérez Gon-

z^e'! , en Vé. 1 e;c-Rubio. 
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LA VALENCIANA 

Es tab lec imien to de Coloniales, Ul-
t ramat^inos y a l m a c é n de 

H a r i n a s 

de Joaquín Mauricio Miras 

Extenso .surtido en Medias jr '^ilcetñics 

Id, Id. en Perfíiuieria. 

T')S|)icial¡d8d en Arroces, y en Garbanzos 

d.; Castilla. 

Tüdüs las artículos que vende esta ca.sa 

son (le primera calidad.. 

riiri'iiiíi,.2, fsq'jiíia a la de Yalip»lc.--\ÉIEZ-Rim. ' 

snuMRüoH mRU RIGIÓ mií^ñ 
^ CARRERA DEL MERCADO.-VÉLEZ-RUBIO 

Confección de toda clase de prendas, con el más exqiiisi 
, ,gi|sLo y con arreglo a la líllima moda. 

Prontitud :-.• Esmero :-; Economía 

to 

J . S u a V e r (Dentista) • 

Dentaduras artificiales, parcia­
les y completas, garant izadas . 

Limpiezas, eiQpastbs y extraccio­
nes. Precios .módióos. 

DOMICILIO EN LORCA: «ALFONSO EL" 

SABIO, NÜM. 1. 

En Vélez-Rubio: Fonda del Carmen 

> - JiSo\e3\o éie J \ u e s \ r a S t a . Ae\ ^ o s a ñ o 
(Incorporado a l Ins t i tu to provincial) 

BacMllerílto y Car re ras especiales.—Exámenes ofl-
• ' c ia lés y grados en el mismo Establecimiento 

.'DIRECTOR ADMINISTR.^TIVO: D , Jo^é Mauraiuli, Pbro. 

Este ceutrn, ton acreditiido ya por sus relevantes éxiios 
obtenidos en los exámenes de prueba de curso y (pie cuenta 
con ún selecto Cuadro da Profesores, se h;il!a lioy instnlado 
eu aoíipliü e liigióuico locaL 

Se admiten Internos, mediopensionistas, permanen­
tes y eaíternos. ílo'̂ o*'«**''os módicos. 
. Pidanse m á s detalles y reglamentos a l a Secretaría 

d«l Colegio, Sacristía, 8, Vélez-Í^ubio, 

MSVOlBil'BM 

^ mata moseas "TROPICflli,, Dosis para 20 illas, 0 '50 pesetas • §^ 
R. EGEA, Urrutia n, ' 13, V. Rubio ^ ^ 

• Lá TIPOGRAFÍA YELEMMA admite toda 
clase de trabajos tipográficos para el Comer­
cio, la Industria y particulares. Modelación 
impresa para Ayuntamientos, Juzgados, Re­
caudaciones y demás oficinas públicas. 

Sellos de metal y cautchú, según tarifa y 
modelo de los muestrarios que se exhiben. 

11. EGEA, I]liRniH3.\ÉLtZ-RlB:0 

HÉf^ñüpO D E LkOS V É Ü E Z 
PEtllÓDICO l i lBpRflU 

.f« • V i 

' • * ' i 

^ ^ ^ ^ ^^^J¡^*^-^^¡^ 

^ 
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